
 

 

 

Relatos y leyendas de Cuautitlán 

Cuautitlán también vive en sus relatos: historias de apariciones, brujas, ánimas y 
sucesos inexplicables que, de generación en generación, forman parte de la 
memoria popular de nuestro municipio. 

Los siguientes textos reúnen algunas de esas historias, entre tradición oral, 
recuerdos familiares y leyendas locales. En esta primera entrega contamos 
también con dos relatos de Omar Zorraquin, escritor con raíces familiares en 
Cuautitlán y apasionado por las leyendas de nuestro pueblo. 

Por su contenido, que incluye escenas de terror, violencia y muerte, se 
recomienda su lectura para adolescentes y adultos. 

Eduardo Salvatori, cronista municipal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Isidro 

La historia que escribo aquí es para que sepan lo que le ocurrió a mi hermano Agustín 
Suárez, y juro por Dios que tomaré venganza... 

Cuautitlán, 2 de noviembre de 1932 

Yo, el señor Agustín Suárez, y Dios como testigo, escribo esta carta para informar a 
vuestra excelencia, el obispo de la catedral de la Ciudad de México, los sucesos que 
me pasaron y que están pasando en la catedral de Cuautitlán. 

Como cada año sin falta, fui con mi familia al panteón de la Loma. Era Día de Muertos 
y el panteón parecía como si fuera el mercado que se pone cada martes junto al jardín. 

Arreglamos las tumbas de mis abuelos y de mi padre. Comí con mis hermanos, con 
sus esposas y mis sobrinos. Ahí estuvimos tres o cuatro horas. 

Salimos del panteón media hora antes de que empezara la misa que dan por la tarde. 
Tomamos el camino que lleva hacia Cuautitlán. Solo íbamos mis hermanos y yo, sus 
mujeres y sus niños jamás van a misa. 

Dejamos los caballos junto a la cantina que está en el centro y nos fuimos caminando 
a la iglesia. 

Como cada Día de Muertos, ese lugar estaba lleno de gente. Había muchos 
hacendados, gente pobre y niños. Siempre había niños por todos lados. 

Las campanas repiqueteaban en señal de que la misa estaba por comenzar. Dentro de 
la iglesia se respiraba el perfume de aquellas flores anaranjadas típicas de estas 
fechas y del copal que huele a muertos. 

La iglesia estaba tan llena que no había dónde sentarse. Mis hermanos se alejaron de 
mí, y yo me quedé en medio de la iglesia. 

Volteaba a ver aquellas pinturas desgarradoras que hay en los cuadros. También veía a 
todas las figuras de yeso que había, y recordé que de niño me asustaba mucho ver sus 
ojos. 



 

 

 

En ese momento sentí sus miradas sobre mí. Me miraban como si supieran lo que había 
ocurrido hace algunos años. 

Comencé a sudar de nervios. Sentí un dolor en el pecho y unas manos que me 
apretaban el cuello, como lo hice aquella tarde con Mariela. 

Jamás olvidaré cómo se le veían sus ojos, aquellos ojos tan grandes y tan bonitos de 
los cuales me enamoré. Estaban saltones y de un color rojo como de gallo, y de ellos 
brotaban lágrimas. 

Mis manos estaban sobre su cuello. Las apretaba cada vez que ella intentaba tragar 
aire. Así sentía mi pecho en esos momentos. 

No pude más. 

A mitad de misa entré a uno de los confesionarios. Me senté dentro de uno para calmar 
los nervios y, del otro lado, escuché una voz que me dijo: 

—Hijo mío, contadme vuestros pecados, que yo te ayudaré. 

Pasaron algunos minutos y empecé a confesarme. 

Le conté algunos pecadillos sin importancia, como cuando les pegaba a los peones de 
la hacienda o a los niños. Siempre había niños por todos lados. 

Le dije algunas otras cosas que había hecho, hasta que le conté lo que había ocurrido 
aquella tarde con Mariela. 

Recuerdo todo lo que me dijo el padre Isidro en la confesión, pero había algo que no 
me dejaba descansar. 

El padre me dio mi penitencia. Para esto, la misa ya había terminado. 

Salí del confesionario, me fui al atrio y me puse a rezar. 

Cuando terminé de hacerlo, el padre que había oficiado la misa me preguntó qué era 
lo que estaba haciendo. 

Le contesté que estaba rezando la penitencia que me había puesto el padre Isidro. 



 

 

 

Me miró con un poco de asombro y dijo: 

—Venid, hijo mío, salgamos de la iglesia. 

Salimos por la parte trasera de la parroquia. Afuera de ella hay un pequeño jardín donde 
ellos descansan. Tiene árboles frutales, una gran fuente en forma de cruz y muchas 
banquitas de madera. 

Ahí nos sentamos y me dijo: 

—Mira, Agustín, lo que me acabas de contar es imposible. 

—¿Por qué, padre? —le pregunté. 

Y él, con una voz más seria que de costumbre, me respondió: 

—El padre Isidro tiene 15 años que falleció. Está enterrado justo detrás de la fuente que 
estás mirando. Y sabes, no eres el primero que me lo dice. 

Me puse más nervioso de lo que ya estaba. 

Salí corriendo y tropezando de aquel lugar. Me fui hacia donde estaba mi caballo. Mis 
hermanos ya se habían ido y regresé solo a casa. 

Esta es la carta y el testimonio de lo que me pasó, y de lo que está pasando en la 
catedral de Cuautitlán. 

Dos días después de escribir y de enviar esta carta, mi hermano Agustín se fue a la 
cantina. 

Me dijo el cantinero que pidió un tequila doble y que se lo tomó más rápido que de 
costumbre. 

Me dijo que prendió un cigarrillo y que llegó una persona a la barra. 

Que lo agarró del hombro y que, al voltear mi hermano, esa persona le preguntó: 

—¿Te acuerdas de mí? ¿Te acuerdas de Mariela, desgraciado? ¡Agustín, era mi 
hermanita! 



 

 

 

Y después de eso le pegó dos balazos. 

Omar Zorraquin 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Puente de Fierro 

Cuautitlán. Agosto de 1988 

Lencho estaba a punto de tomar el camión que lo llevaba a su hogar, eran las dos de la 
mañana, las calles estaban vacías, no se veía ni una alma, solo las luces de algunas 
casas iluminaban el camino. 

Lencho subió al camión 20 minutos después de salir de la casa de su abuela, el camión 
venía casi vacío, al no ser por el chofer y unas 3 personas más, le pagó al chofer los 3 
pesos del pasaje y sé sentó casi al final del camión. 

Pasaron algunas cuadras antes de llegar al puente al que todos le llaman puente de 
fierro, y justamente al llegar a ese lugar un hombre le hizo la parada. 

El hombre subió por la parte de atrás y se sentó una banca atrás de la de Lencho, solo 
que en la parte contraria de donde él estaba sentado, el camión avanzo y Lencho 
empezó a sentir una especie de cansancio fuera de lo normal, sentía la cabeza pesada, 
tenía mucho sueño, e incluso le dolían los pies. 

Al llegar al panteón que está a un costado de la carretera le dio por voltear y sé quedó 
asombrado por lo que estaba mirando, la persona que había subido, si así se le puede 
llamar, era un ser de casi 1.90 de estatura, sé notaba aunque estuviera sentado, lo más 
extraño de esto era que tenía su cabeza del tamaño de un melón y de esta le salía una 
especie de luz fluorescente, no se movía a pesar de saber que Lencho lo miraba, tenía 
la mirada al frente y sus dos manos agarradas del asiento delantero. 

Lencho se quedó pasmado y asustado, no podía creer lo que miraba, pero de alguna 
manera no podía voltearse, ni dejar de mirarlo, hasta que pasaron unos cuantos 
minutos y pudo voltearse, miró al chofer y a los otros pasajeros, pero parecía que 
estaban dormidos, se talló los ojos, pasó saliva como 10 veces y se armó de valor para 
voltear de nuevo. 

El camión hizo parada en el puente de la autopista, Lencho aprovecho el momento para 
voltear de nuevo y ver al ser, pero él ya no estaba, las puertas cerraron y el camión se 
puso en marcha, Lencho volteo a mirar el lado de su ventana y el ser estaba parado 
justo ahí, mirándolo fijamente y con su mano izquierda diciéndole adiós. 



 

 

 

El camión llego a su destino, Lencho llegó a su casa y solo le contó su increíble historia 
a su mejor amigo Osvaldo. 

Cuautitlán. Enero de 1997 

Habían pasado 9 años de ese suceso tan extraño que le había pasado a Lencho, ahora 
él ya era un señor de 42 años, tenía 3 hijos y una esposa, trabajaba en un negocio de 
materiales que había puesto junto con su amigo Osvaldo. 

Una noche de enero hacia un frío terrible, Lencho venía en su camioneta, había ido a 
dejar unos bultos de cemento a casa de su abuela, la cual había fallecido unos años 
antes, entrego el material, se fumó un cigarro y de nuevo se puso en marcha, pues lo 
esperaba su cuñado, ya que tenía fiesta en su pueblo, era cumpleaños del Santo 
patrono del lugar. 

Lencho tomo la única ruta que te sacaba a la autopista, al pasar por el puente de fierro 
recordó aquella historia y aceleró su camioneta. 

Al llegar al panteón en la ventana del copiloto comenzó a mirar una luz, él creía que era 
algún otro coche así es que bajó un poco la velocidad y al hacerse más intensa la luz, 
volteo y no creía lo que estaba mirando, era de nuevo él ser, estaba por la parte de 
afuera de la camioneta. 

Lencho aceleró y el ser seguía a un costado de él, cuanto más aceleraba, más intensa 
se hacía la luz que desprendía su cuerpo, Lencho llego a la autopista, casi choca con 
el muro de contención, pero ahí desapareció él ser, al mirar por el retrovisor Lencho vio 
de nuevo al ser despidiéndose de él. 

Esa noche Lencho ya no llego a la fiesta, se fue directo a su casa, llamó a su amigo y le 
platicó lo que de nuevo había ocurrido. 

Pasaron algunos meses y varios doctores habían visitado a Lencho, pues había caído 
en cama enfermo, no sabían lo que tenía, el síntoma principal era una diarrea aguda, 
la cual acabó con su vida un 7 de abril a la media noche. 

Omar Zorraquin 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Protección contra las brujas 

Los pueblos, en los siglos y años pasados, siempre han tenido sus historias trágicas y 
terribles, las cuales conocemos porque alguien las contó, porque alguien conoció a la 
gente que vivió esos pasajes trágicos. 

Pero lo que más se cuenta y se recuerda son los eventos sobrenaturales que se han 
vivido. Es común que en los pueblos se les tema y se les respete a las brujas. 

Temor por los bebés recién nacidos, inocentes criaturas de Dios, por la que las brujas 
tienen predilección y siempre andan tras de ellos y de su vida. 

En el pueblo de San Sebastián Xhala se cuida y se protege a los recién nacidos, y evitar 
así que “se los chupe la bruja”. 

La siguiente historia es verídica, contada por los familiares que vivieron y pasaron por 
esta situación tan triste y que tuvo cambios en la vida de los pobladores del pueblo. 

A principios del siglo XX, por los años de 1900-1950, y hasta muchos años más, habían 
pocas familias en el pueblo de San Sebastián Xhala, 40 familias aproximadamente. 

La mayoría era de oficio alfarero y trabajaban la tierra de su propiedad, eran 
campesinos, y muy pocos trabajaban de peones en las haciendas circunvecinas. 

Se dedicaban también a sembrar flores para venderlas y para consumo propio, y hacían 
sus propias candelas o velas para alumbrarse en las noches. 

Cabe decir que no había luz eléctrica ni todo lo que trae como consecuencia este 
servicio público. 

Las noches eran oscuras, muy oscuras, en donde no había caminos propiamente 
dicho, sino solo veredas en donde entraba trabajosamente la volanta y alrededor de 
estos, infinidad de árboles, que hacían que en las noches no entrara ni la luz de la luna 
para alumbrar las casas de los habitantes. 

Todo lo que se hacía tenía que hacerse en el día. 



 

 

 

En la noche no se movía ni un alma. 

Todos ya estaban metidos en sus casas, cuidados por los imprescindibles perros, que 
toda la noche ladraban y en ocasiones aullaban lastimeramente, llamando o 
ahuyentando a las sombras de la muerte, decían. 

Las casas, casi todas, eran de adobe, que es un material de lodo de la tierra que se 
mezclaba con paja y pasto para que no se rompiera, y los techos eran de teja roja, que 
también se elaboraban de lodo y que estas se cocían en los hornos de los alfareros. 

Las paredes de estas casas de adobe, generalmente, no tenían ventanas, y las puertas 
eran de tablas de madera o de lámina con marco de madera, y las más humildes 
ponían petates y cobijas para que no entraran los moscos y las alimañas. 

Las piezas o cuartos eran grandes y oscuros en la mañana y en la noche, como 
consecuencia, no se veía nada. Eran necesarias las velas para iluminarse. 

Casi todas las casas tenían un patio y un corral y pesebre para sus animales que eran 
las vacas, los borregos, los chivos y los caballos, y ponían una “puerta” sobrepuesta 
como protección. 

Y es aquí en donde empieza esta historia, en el año de 1930. 

Nacieron dos niños con algunos meses de diferencia, de dos hermanos. 

Quiso el destino y la vida que, al nacer el hijo del hermano mayor, su esposa muriera, 
dejándolo viudo con un bebé a quien criar y amamantar. 

Ante esta triste situación, le llevó su bebé a la esposa de su hermano menor, y se lo 
dejó encargado para que lo criara y lo amamantara, mientras él seguía con su vida. 

Así se acostumbraba antes, nos refieren los antiguos. 

Tenían pocos días de nacidos cuando, en una noche del mes de noviembre, ya 
acostados para dormir en el petate, sobre el piso de tierra, estaba la esposa del 
hermano menor con los dos bebés. 

 



 

 

 

Serían aproximadamente las once de la noche, dándoles de comer, amamantando en 
ese momento al bebé de la difunta, cuando empezó a llorar su bebé, por lo que se 
volteó para darle de comer y que dejara de llorar; y estando en esa posición tuvo un 
presentimiento y se volteó y empezó a tentar y buscar al bebé de la difunta y no lo 
encontró. 

Entonces gritó a su esposo, despertándolo: 

“el niño no aparece”. 

Empezaron a tentar por todo el petate, debajo de las cobijas, y no lo encontraban. 

Trató su esposo de encender la vela con un cerillo y se le dificultaba una y otra vez, y 
escucharon un ruido extraño que salía del cuarto donde se dormían, como un zacate 
que se arrastraba, y al fin, al tercer intento, prendió el cerillo y encendieron la vela. 

Buscaron al niño y lo encontraron por sus pies. 

Estaba inconsciente y frío. 

Prendieron alcohol para calentarlo y revivirlo sin éxito; ya no pudieron hacer más por el 
bebé. 

Se dieron cuenta que tenía la mollera morada y una pequeñísima gota de sangre en su 
mejilla izquierda. 

Se lo había chupado la bruja. 

El esposo entonces tomó su retrocarga y empezó a buscar a la bruja. 

“No ha salido de la casa, por aquí está la maldita”, dijo llorando. 

La buscó por todos los rincones de la casa y se dio por vencido, y en un descuido que 
tuvieron, salió la bruja detrás de un cuadro de la Virgen de San Juan de los Lagos. 

Salió la bruja para esconderse en el pesebre, en donde tenían las vacas, no teniendo 
oportunidad alguna de dispararle; era muy rápida, y de ahí salió con rumbo 
desconocido. 



 

 

 

Desde entonces, aquí en el pueblo, los originales y antiguos habitantes ponen sal en 
las ventanas y puertas en forma de cruz. 

También las tijeras abiertas o también una rama de huizache o reata o lazo en la azotea; 
estos implementos y accesorios hacen que la bruja no llegue a las casas en donde hay 
bebés, ya que no les gusta la sal; huyen y se cortan con las tijeras, y como no tienen 
pies, se enredan y se espinan con el lazo y el huizache respectivamente. 

Estas son las protecciones que se hacen para proteger a los bebés hasta que la mollera 
se les endurece, por precaución. 

Historia contada por el Sr. Narciso Hernández Moreno. De la obra Usos y 
costumbres, tradiciones y leyendas del pueblo ancestral de San Sebastián Xhala 
perteneciente al reino de Cuauhtitlán, del Ing. Ricardo V. Hernández Lozano, 1a. 
edición.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

El tlachiquero del Puente de Fierro 

En la época de la fábrica de yute La Aurora, allá por el Puente de Fierro, ocurrió una 
tragedia cuyo eco de espanto parece quedarse suspendido para aquellos infortunados 
que pasan por el lugar en la hora lúgubre de la madrugada. 

Se cuenta que un señor tlachiquero llamado Beto Almazán, oriundo de San Mateo 
Xóloc, salía de madrugada para dirigirse a la raspa de maguey. 

Eran cerca de las dos de la mañana cuando iba camino a San Isidro y Santa Rosa, 
donde existían enormes magueyeras que pertenecían a la Hacienda de Cuamatla. 

Aquel rumbo formaba parte del antiguo tránsito de quienes, como Beto, vivían del 
trabajo diario entre el maguey, el acocote y la madrugada. 

Desde la fábrica de yute La Aurora hacia Cuautitlán había una vía con rieles por donde 
pasaba el cargamento de costales de yute. 

Aquel carro era jalado por cuatro fuertes mulas, cuyo paso, entre la oscuridad y el 
estruendo del camino, terminó por espantar al burro que montaba Beto. 

El animal se descontroló. 

En medio del sobresalto, Beto cayó con todo y burro desde el Puente de Fierro hacia el 
río. 

Entonces la gravedad, ese monstruo silencioso al que obedecen todas las leyes de la 
naturaleza, hizo lo suyo: ni la luz ni la vida escapan de ella. 

En un instante, el cuerpo de Beto se precipitó al vacío y se impactó violentamente 
contra la tierra húmeda del cauce. 

El golpe le quebró los huesos, le apagó el aliento y regó sus caldos sobre el lodo, las 
piedras y la hojarasca. 

La sangre se esparció como una mancha oscura, cubriendo aquel pedazo de tierra con 
una muerte repentina y brutal. 



 

 

 

Hay quienes aseguran que, a esa misma hora, cuando el lugar se queda solo y el 
silencio pesa más de la cuenta, se aparece la figura de Beto Almazán. 

Algunos dicen haberlo visto salir cerca del Domino’s Pizza, cargando una barreta de 
capar maguey y una barcina envolviendo un acocote, como si todavía siguiera su 
camino hacia la raspa. 

Nadie sabe qué se manifiesta a esa hora: si el alma rota de Beto Almazán, el residuo de 
su muerte o una grieta en el tiempo que todavía repite la caída. 

Tampoco sabemos a qué se debe que ciertos ecos del horror queden eternamente 
eslabonados con el tiempo, como si la pena no encontrara descanso y se repitiera en 
una continuidad invisible. 

Tal vez el infierno bíblico no sea fuego ni azufre, sino un bucle de almas condenadas a 
mendigar entre los planos dimensionales. 

Y ahí, desde los tiempos de la fábrica de yute La Aurora, de los señores Paterson, hasta 
las vías de Cuautitlán, sigue rondando Beto Almazán, detenido para siempre en la hora 
lúgubre de su muerte. 

Relato proporcionado por Luis Melgarejo 
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